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CRIADOS.

La escena es en una fonda de Madrid,

Esla comedia, que pertenece á la Galería DramátiCrt,

es propiedad del editor de los teatros moderno , anti-

guo español y estrangero; quien perseguirá ante la ley

ai que la reimprima ó represente en algún teatro del

reino , sin recibir para ello su autorización, según pre-

viene la real órden inserta en la gaceta de 8 de mayo

de 18i7 , y la de Ib de abril de 1839, relativa á la pro-

piedad de Us obra» dramáticas.



Una habitación de la fonda: á la izquierda chimenea encendida, y
una puerta condenada , que se supone dar á la habitación de otro

huésped: en el fondo, puerta de dos hojas; y á su lado un armario

grande : á la derecha , en primer término, un balcón; en segundo,

una puerta : delante del balcón un velador y un sillón. Estante,

butacas, sillas &c.

ESCENA PRIMERA.

ROSA
,
soplando ¡a lumbre.

Vaya! pues no es poco tarde, y todavía no han vuelto de

las máscaras! Que vida!... sin dormir!... Y yo, como
tengo que estar al cuidado por si vienen, tampoco rae

he desnudado en toda la noche. Ya, ya!... esloes ganar

la vida!... vida de perros! y sin esperanzas! Mejor hu-
biera hecho en casarme con Antón y quedarme en Ar-
ganda. Pero me dijeron que aqui en Madrid solían te-

ner las mozas mejor proporción... y que muchas se ca-

saban con sefioritbs.r. y por eso me vine á servir. Lue-

go comenzé á ir á vistas á un sin fin de casas; pero

en todas se me figuraba que había mal pelage... y , va-

mos, no veía yo ningún señorito de los que me decían.

Con que me salió esta conveniencia
, y dije, mejor ne-

gocio puede que haga en esta fonda, que como dicen

que es la mejor de Madrid, mas fncil es que encuentre

aqui alguno que me saque de criada. Pero sí!... Con
tantos huéspedes que van y que vienen, y ninguno me
dice nada!... digo, nada con formalidad... lo que es chi-

coleos... mi compañero Lorenzo á cada momento... don
Eugenio, el que vive en este cuarto, sí que es guapo!..

i

Ayl pero ese es muy señorito y muy rico para mí!...

677602
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Anoche vino otro huésped á ese cuarto del número nue-

ve... un mocito muy guapo y muy finito... apenas ten-

drá 18 ú. 19 años... y me habló con un modito!... Pe-
ro quiá ! Ay! Dios me saque pronto de penas!—Vaya...

ya están aquí los huéspedes.

ESCENA 11.

ROSA. O. FACUNDO, de dominó con la careta en la mano;
luegO^ D. EUGENIO.

Facundo, Anda, sobrino, anda! {Yendo derecho á la chi-

menea.) Uf!... que frío traigo!... Hola! hermosa lum-
bre nos tienes preparada, Rosa! Eres muger pre-

venida.

Rosa, No que no! ustedes se lo merecen todo. (Mirdndo'
le y riendo del traje.) Hi , hi , hi!... qué saco trae us-

ted, seiior!... parece un fraile... mal comparado!

Facundo. Calla!... qué gracia!-—Y tú no has estado en el

baile ?

Rosa. Yo?... vaya! no se burle usted.

Facundo. Pues habla alli un chino que se parecía á tí co-

mo un huevo á otro.

Rosa. Un chino?... vaya!

Facundo. Anda... anda, sácame la bata y las chinelas.

Eugenio. Has oido, Lorenzo? Anda y vuelve pronto.

Rosa. Eh ,
quieren ustedes algo mas?

Eugenio, {Haciéndola una fiesta.) No, cancerbero!

Rosa. {Aparte.) Qué amable es! siempre me dice chico-

Icos! esta sí que era proporción! {Se va.)

Eugenio, Con que, tio, ya ha visto usted lo que son los

bailes de máscara en Madrid.

Facundo, Cosa soberbia! Cómo me he divertido! {Boste-

zando.) He pasado una noche deliciosa!... Estoy re-

ventado!

Eugenio. Cuánta gente! qué confusión!

Facundo, Y qué bailar!... qué cosas se bailan en Madrid,

hombre!... Aquello último en que tanto corren... qué

demonio!

Eugenio. La greca.

Facundo, Eso es. {Tarareando las habas verdes,) Tan,

taran, tan...
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'Eugenio. Tío! esas son las liabas verdes!

Facundo» Qué sé yo! por este estilo era. Yo estaba hecho

uii bobo!—Y tú que iio querías venir al baile!...

'Eugenio. {Aparte.) Es verdad, no quería... porque se lo

ofrecí á mi adorado tormento, que se la antojó no ir...

y es tan celosa! Pero el tío se empeñó... y yo que soy

blando de corazón... En fin
,
por esta vez perdone Lui-

sa. Es una tentación que no puede uno desechar!... Y
luego, la esperanza de encontrar en el baile á mi her-

mosa desconocida... esa especie de sombra invisible, tras

la cual ando perdido...

Facundo. {Dormido
,
tarareando.) Tan, taran, tan...

Eugenio. Tío, se duerme usted?

Facundo. Qué? ]\o, hombre, no. Si estoy mas despaví la-

do!... Es que rae quedé traspuesto, y se rae representa-

ban otra vez aquellas figuras dando vueltas... Allí habia

una de dominó color de rosa... válgame Dios que bro-

mista! si vieras cuanto rae habló de ti!

Eugenio, Sí: también á raí me embromó bastante. {Apar-
te.) Si seria la desconocjida ?

Facundo, {Levantándose j remedándola.) tfDime, qué

tiene tu sobrino? por ahí anda tan distraído, como si

buscara alguna máscara: está enamorado?»—Kola, di-

je yo para mí: esta es alguna que está encaprichada

por Eugenio: voy á ver si la conquisto... por el bien

<le mi sobrino. «Mascaríta » la dije yo: «no sé si está

enamorado: pero si te ha visto, no será difícil que lo

esté.»

Eugenio, Miren si mi tio sabe ya decir llores!

Facundo, Con que la tomé del brazo y empezé á decirla:

«Qué bonita mano tienes... y qué pie...» En esto la

miro á los pies
, y me encuentro con un par de

botas!

Eugenio. (Riendo.) Ah , ah... qué chasco!

Facundo, Mucho, mucho me he divertido! {Mudando de

tono,) Pero, señor sobrino, ya basta de locuras. Dos
me.<(es hace que dejé mi pueblo y vine á Madrid , á sa-

carte de esta vida disipada, á que te dejes de bailes y
de comilonas, y de amores con esas ninfas, como la

tal Luisa y otras de su calaña... Y en estos dos mese^

tú me ha.^ sacado de mis casillas... has l>echo conmigo
como el demonio con San Antonio Abad. Entre tus
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amigos y tú roe ¡leváis de ceca en raeca... y yo me dejo

ir... para ver si te arranco de acjui... Pero dirá el mun-
do fjue damos el ejemplo de un sobrino que pervierte á

su tio.

Eugyiio. (Riendo,) Que yo le pervierto á usted? Buen-as

y gordas!... y en todas las bromas es usted el mas ca-

lavera.

Iracundo. Quite usted de ahi ! Me está usted haciendo pa-

sar una vida de perros... vamos, al principio... pase.

Me dejé ir... por ver lo que era Madrid... desde el aíio

.14 no habia vuelto.

Eugenio. Pues por eso le he llevado á usted á verlo todo.

Facundo. Pues ha sido una picardía ! Me ha hecho usted

jugar... me ha hecho usted beber... he pasado ya dos ó

"tres cólicos... Buena vida es la de Madrid.

Tingenio. Vida de sensaciones.

Pacundo. He gastado en dos meses la renta de un aíio.

Pero todo lo he hecho para desengañarte, para que con-

temples el abismo donde le has metido. Ya es tiempo

de que me revista de la autoridad de tio, y^ te diga:

Eugenio, hasta aqui llegó: he resuello casarte.

'Eugenio. Vaya, tio, que usted descanse : me voy á

dormir.

Facundo. (Deteniéndole.) No, seíior: óyeme, y ten jui-

cio una vez en tu vida. Tú eres mi único sobrino y
mi heredero, heredero de los Chinchillas: no dejes que

muera contigo ese ilustre apellido.

Eugenio. Yo me holgaria mucho de poderlo perpetuar...

pero no con esa doña María... que es su empeño do

usted, esa viuda venerable, que usted ha desenterrado

de las antigüedades de Córdoba. Tio, qué le he hecho

yo á usted
,

para que quiera buscarme esposa de tan

larga fecha ?

Facundo. Si tú no la conoces.

Eugenio. Ni usted tampoco.

Facundo. No la conozco... personalmente; pero conozco á

su lia doña Francisca, que ahora se ha establecido en

Madrid, y á quien yo escribí, que asi que llegase la

iríamos á visitar. Nada, no ha habido forma de llevar-

te: tú eres quien me ha llevado á mí á tus bromas y
tus comidas,

Eugenio, La tal doña Maria!... vamos, lo estoy viendo.
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Una muger que se llama doña María lleva ya en el

nombre su retrato. Nació á fines del siglo pasado; ca-

só á principios de este: asistió á la corte del príncipe

de la Paz: enviudó en la guerra de la independencia,

y hoy vive sorbiendo rapé, y adorando en dos gatos

de angola y una perrita de aguas. Ahí tiene usted á

doña Maria.

Facundo. Ahí tiene usted! ahí tiene usted! Buen modo
de juzgar! Porque se llama doña Maria! Si uno fuera

á sacar por el nombre... qué nombre mas feo que el de

trufas, que anda ahora tan en moda? Qué quiere decir

trufas? Pues voto á brios que no he comido cosa mas
esquisita !... aquel capón relleno que nos dieron ayer

era para chuparse los dedos!

"Eugenio, Hola... se va usted haciendo gastrónomo?

Facundo, Yo no sé á punto fijo que edad tendrá la viu-

da
;
pero me han asegurado que es una señora escelente.

Su marido efectivamente no era joven; y al morir la

dejó junto á m\ pueblo unas haciendas que valen un
caudal.

Eugenio, A doña Maria?

Facundo,\)2AQy qué pesado eres!... En tomando una te-

ma!... Y no le cuidas de que haya gente delante. Ayer,

comiendo con tus amigotes en la fonda de Genieis, em-
pezaste lo mismo... vuelta con doña Maria... sin repa-

rar que en el cuartito del lado había un caballero

de edad y dos señoras, que se rieron á carcajadas de tus

majaderías y tus burlas de doña Maria.

Eugenio, Es verdad, tio. Y si viera usted que pie tan lin-

do tenia!

iPacw/?/:?o. Quién? el caballero?^

Eugenio, No: la mas joven de las dos: lo reparé cuando
subieron al coche, y en el aire, rae pareció que era la

misma que vi el otro dia atravesar el Prado.

Facundo, Pero no la viste la cara?

Eugenio, Qué habia de ver! Ésos malditos velos... qué
moda tan fatal! Pero cuando uno es conocedor no ne-
cesita ver la cara. El aire, el talle, las maneras... va-

mos
,
estoy seguro de que es la joven mas preciosa y

mas elegante que se pasea por Madrid. Seguro! Se-
guro!

Facundo, Seguro! Seguro! Tari seguro como el retrato de



8

dona María. Cabeza mas destornillada!... Eugenio, tú

le vas á perder I Y la disputa de anoche en el baile?

Alli te vi enredado con un joven, dándole las señas de

la fonda donde vivimos.

Eugenio, No fue nada. Un jovencito que se vió insultado

por uno de esos perdonavidas, que la echan de calave-

ras... y á quien estoy deseando darle una lección. Vi
que insultaba al muchacho, y como le tengo ganas al

tal, me m.eli en el lance, y le dije al joven, yo seré su

padrino de usted, vaya usted á buscarme mañana.
Facundo, Y quién te metia donde no te llamaban? Ves
como es necesario casarte al momento, á ver si sientas

la cabeza ?

Eugeñio, Volvemos!...

Facundo, Sí, señor, volvemos. Lo be tomado á empeño:

ó te casas, ó no cuentes con mi herencia. Soy capaz de

comerme todo lo que tengo para no dejarte un mara-

vedí. Y ahora que tú rae has enseñado el camino... ve-

rás que maña me doy.

Eugenio, No, tío: poco á poco! No lo tome usted tan de

veras.

Facundo, Hola! parece que esa amenaza te llega al bulto,

éh?—Pero calla! Ya sé como desengañarte respecto á

la viuda...

Eugenio, Doña María ?

Facundo, Dale! yo no la be nombrado!—Qué feliz ocur-

rencia ! (^jiparte,) Ya no me acuesto: voy á casa de su

agente, y él me lo dirá todo.—Con que, vamos á esto:

si yo consigo hacerte ver que doña...

Eugenio, María.

Facundo. No! que la viuda es... no digamos que sea... pe-

ro,., en fin... asi, asi... una cosa...

Eugenio, Admisible?

Facundo. Me das palabra? Corriente.—Lorenzo! ^

ESCENA IIL

DICHOS. LORENZO.

Lorenzo, {A D, Eugenio,) Señorito, venia con la res-

puesta...

Eugenio, {En voz baja,) Chit ! calla!... Después rae dirás...
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Facundo, Lorenzo, pronto, trácme un coche, una berli-

na , un bombé...

Lorenzo. Tres carruages?

Facundo, JNo, borrico; me he de meter en tres á un
tiempo? Uno de ellos, cualquiera.

Lorenzo, Voy corriendo. {P^ase.)

Facundo, Lo que esté mas pronto.— Estoy contentísimo

de mi ocurrencia; verás, verás como al fin te casas, y
vives como un patriarca.

Tlugenio, JNo gaste usted esas bromas, tío, que son pe-

sadas.

Facundo, Aquí no hay bromas que valgan; al contrario,

tú eres quien debe despedirse ya de bromas y de cala-

veradas, y de esos amigos que te traen vuelto el jui-

cio.—Ah , dime: á qué hora han de venjr á comer?

T.ugenío. Pues no dice usted que no los puede ver?

Facundo. Que no los quiero ver. Pero si los has convida-

do! Has encargado ostras, que es cosa riquísima; y vi-

no de Champaña, que es lo mas delicioso! (3íudando

{Je tono.) De modo, señorito, que nunca saldremos de

comilonas?... Y á qué hora, á qué hora ?

JSugenio. A eso de las cuatro.

Facundo. Bien; entre tres y cuatro... Hemos almorzado

tan temprano... Y quiénes son los que vienen?

Llugenio, Los de siempre; Luis, Mariano, Ramón...

Facundo, (Tomando el sombrero,) Buenas piezas! Albo-

rotadores, siempre disputando y apostando por todo.

Me fastidia esa manía de apostar !

JEugenio. Y Luis pierde siempre. Con sus dos onzas del

otro dia pago hoy la comida.

Facundo. Pues siendo él quien la phga... voy á hacer ga-

nas de comer.

Lorenzo. {Saliendo.) Señor, ahi está la berlina.

Facundo, Voy allá.— Adiós, Eugenio. Qué seria de tí si

no tuvieras un tio tan diligente... tan formal como yo...

tan enemigo de bromas... {A Lorenzo,) Cuidado que las

ostras sean frescas! (Se va,)
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ESCENA IV.

D. EÜGENIO. LORENZO.

Tlugemo, Anda con Dios! Que corra hasta que se las pele

tras su doña Maria.—Y qué hay, Lorenzo?
Lorenzo. Ya he estado en la fonda de Genieis, señorito.

Tlugenio, Buscaste al mozo que te dije habia servido á los

que comieron en aquel gabinetito? Es uno cojo...

Lorenzo, Juan: sí señor; si le conozco mucho: somos
amigos.

Eugenio, Y te dijo que habia servido él la comida á un
caballero viejo con dos señoras?

Lorenzo. Sí señor: un viejo con sobretodo verde..; ó color

de castaña...

Eugenio. Bien: el color no es del caso... ni el viejo tam-
poco. La señora...

Larenzo. La mas vieja dice que llevaba una mantilla...

Eugenio, Tampoco quiero saber eso. La joven, la joven!

Lorenzo. Ah! la joven: dice que era muy guapa ! more-
nila, pero con unos ojos...

Eugenio. Buenos ojos, eh?

Lorenzo, Vaya! dice Juan que tenia unos ojos...

Eugenio. Y qué clase de gente era?

Lorenzo, Oh! dice Juan que era gente muy encopetada!

Eugenio. De veras?

Lorenzo. Le dieron tres pesetas de propina!

Eugenio. Y qué es lo que sabe de ellas?

Lorenzo, Dice Juan que... que no sabe mas.

Eugenio. Ah, tonto! Con que no sabe el nombre?
Lorenzo. El nombre? no señor. Ah!... calle usted. Sí se-

ñor: dice Juan que la mas vieja la decia: «Aurora, no
seas caprichosa!»

Eugenio. Aurora! Qué lindo nombre! Ya me lo figura-

ba! Si el nombre no puede engañar! una muger que

se llama Aurora debe ser hermosísima! Pero sepamos;

es casada ó soltera? dónde vive?

Lorenzo. Eso se me olvidó preguntárselo á Juan! Pero

deje usted; voy en dos brincos... ^

Eugenio. No, no; deja. Iré yo mismo: quiero hacerle un
millón de preguntas, y por el hilo...— Mira, preven
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que la comida sea selecta: cinco cubiertos, ya sabes:

ijiie pongan la mesa ahí, en esa sala. Voy á vestirme

para salir. (Entrase.)

^ ESCENA V.

LOP^ENZO. Luego ROSA.

Lorenzo. Mejor para mí: me libro de dar ese paseo. Son

muchos señoritos estos del gran tono! Siempre tras de

las muchachas! Ven una rubia: ay! cómo me gustan

las rubias! Ven una morena: ay! cómo me gustan las

morenas! No dejan muger á vida!—Ah! no vse me ol-

vide hacer que abran las ostras. Rosa !... Rosa !...

Rosa. {Dentro.) Voy allá.

Lorenzo. Que saquen ostras y las vayan abriendo.

Rosa. (Sale.) Para este cuarto? Ya lo he encargado.

Cuánto ir y venir

!

Lorenzo. Pues y yo! (Sentándose en una butaca.) Ay!

estoy reventado de trabajar !

Rosa. (Arrastrando una silla y sentándose á su lado.)

A mí ya no me sostienen las piernas. Tantos huéspe-

des!... y para el caso no hay mas que nosotros dos para

atender á todo.

J^orenzo. Mala vida' es esta , Rosa

!

Rosa. Indina! unas ganas tengo de descansar! (Aparte.)

Calla!... pues no habia yo caido... Este Lorenzo, que

lleva aqui tantos años debe tener hecha pacotilla. Y
bien mirado... no es del todo feo... tiene una patata por

narices, pero las demás faiciones... Y si una se anda

con melindres no se casa nunca.

Lorenzo. Lo que es yo no aguanto mas que un año.

Rosa. Un año, eh ? Pues yo... quién sabe? todo fuera

que... Ya eres tú buen perillán , Lorenzo! Habrás liccho

tu negocio, y luego te retiras á buen vivir, y le esta-

bleces como Dios manda...

Lorenzo. Pues.

Rosa. Te casas...

Lorenzo. Que roe caso? Calla! y es verdad! Pues mira,

no habia yo caido en eso.

Rosa. Pues qué has de hacer? (Arrimando la silla y
dándole una palmadita.) Te casas...
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Lorenzo. Vamos á ver; y con quién?

Rosa, Con quién? Con una muger...

Lorenzo, Ya

!

Rosa. Varaos al decir... con una nauger asi... hacendosa...

que no sea muy niña... {Aparte,) A que no cae este

borrico!

ESCENA VI.

DICHOS. DONA MARIA, vestida de hombre,

María. {Dentro.) Eh ! Muchacho!
Lorenzo. {Levantándose.) Quién llama?

Rosa. {Idem.) Por la voz es el jovencilo que vino ano-
che; el del número 9. Tamhien ha pasado la noche de

parranda.

María, {Sale.) Hola, que estáis aquí.

Lorenzo, {Aparte á Rosa.) Este será de los convidados

á comer: voy á que pongan otro cubierto. {Se va.)

Máriq. {A Rosa.) Aguarda lú.—Dime, no es este el cuar-

to de don Eugenio?
Rosa. Sí señor: se está vistiendo. {Llamando.) Don Eu-

genio!

María. No, no le llames.

Tlugenío. {Dentro.) Qué hay? ,

Rosa. Aqui le busca á usted un caballero.

Tlugenío. Voy al instante : que tenga la bondad de sen-

tarse.

Rosa. Que tenga usted la bondad de sentarse. {Aparte.)

Pues es guapo chico!... y una criatura, como quien

dice

!

María, {Algo recelosa.) Dime, don Eugenio está solo?...

no hay nadie con él ?

Rosa. No señor, nadie. Y no deja de tener visitas... sobre

todo de señoras guapas.

María. Hola! Señoras!
,

Rosa. Qué quiere usted, es mozo! Aqui suele venir una

joven que llaman doña Luisa...

María, {Aparte^ Luisa! La misma.

Rosa. Viene en coche, y cuando no está el tio, se van

juntos á paseo... Pero no diga usted que yo le he dicho

nada de esto; porque en estas casas no debe una contar

nada de los huéspedes.— Creo que me llaman; quede



usted con Dios. Yá liene usted su cuarto limpio y ar-

reglado, (jíáparle.) Qué gracioso es!

ESCENA VIL

DONA MARIA.

Mucho me ha mirado; si sospechará?... No es posible.

Sin embargo, tengo un desasosiego... pero ya he echa-

do el pecho al agua, y es preciso llevar mi plan ade-

'lante. Señor don Eugenio, yo le enseñaré á usted á

juzgar de las gentes por el nombre... á burlarse en

una fonda y delante de sus amigos de la pobre doña

Maria. La verdad es, que á pesar del empeño de mi
familia, yo no quería volverme á casar; pero han sido

tan pesados que me han hecho venir á Madrid
,
parar

en casa de mi tia y esperar la visita del novio. Pero

nada; el tal novio no parecía, y al ün averiguo cuál

^es el motivo de su repugnancia: mi nombre, que le

ha dado una triste idea de mi, y anda poniéndome en

ridiculo. Esto me ha picado... me ha herido vivamen-
te... me ha hecho seguirlo, observarlo, averiguar su

vida, y he sabido buenas cosas del señor mió!—Poner-

me en ridiculo! Si hubiera dicho que era... qué sé yo!

que era coqueta: vaya! pero decir que soy vieja y fea!

Yo le daré una buena lección! Anoche en las máscaras

recogi dalos suficientes para empezar mi venganza... La
tal Luisa!— Silencio, es él; serenidad y aire de cala-

vera. (Se mira al espejo?)

ESCENA VIIL

DONA MARIA. DON EUGENIO, vestido^ con sombrero.

Eugenio. (Poniéndose ¡os guaníes,) Quién es el caballe-

ro?... Hola, que es el jovencito del baile.—Felices dias,

amiguito.

Maria, Pido á usted mil perdones de haberlo incomo-
dado.

Eugenio, Nada de eso! Estoy á la orden de usted.—Con
que vamos á ello? Llevaré unas pistolas nuevas que
l€ngo aqui. {Sacándolas,) Oh! estas no fallan!
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María, {Con miedo.) No, no!... no hay necesidad

!

Mugenio. Pues allí tengo también floretes : verá usted...

María, ]No , no!... tampoco! Si el lance está concluido.

Eugenio. Ah ! que, lo compuso usted?...

Maríq. {Con petulancia.) Yo no compongo nunca esas co-
sas. Ya tiene para dos meses de cama.

jE'í/5'e/?/b. Cáspita ! ^

María. {Aparte.) INi le lie vuelto á ver.

Eugenio. El diablo es usted!

María. Ya conoce usted que para una cosa tan sencilla no
se necesitaban padrinos, por eso no le be incomodado á

usted; pero be creído de mi deber venir á darle las gra-

cias por haberse brindado á acompañarme. Toque us-

ted esos cinco: es usted un valiente!

Eugenio. {Admirado.) Amigo, ese elogio en boca de usted

me llena de orgullo! {Aparte.) Quién lo habiade decir?...

Con esa figurilla!...—Sabe usted que al verle tan joven,

y con esa fisonomía tan delicada: nadie presumiria...

María, Tan joven? Ay ! amigo mió!... ya voy siendo viejo!

tengo 19 años

!

Eugenio. {Aparte riendo.) Ah, ah!... tiene chiste. — Quie-
re usted decirme su nombre?

María. Carlos Aguilar, sevidor de xxsitá. {Aparte.) El nom-
bre de mi primo.

Eugenio. Muy señor mió: Pues lo cierto es, que á prime-

ra vista be simpatizado con usted de un modo estraor-

dinario. Tendría mucho gusto en que viviéramos juntos!

María. De verás?— Pues el acaso me proporciona esa sa-

tisfacción...

Eugenio. Vive usted en esta fonda?

María. En el cuarto inmediato, número 9.

Eugenio. Número 9?... Delicioso!... Estamos mas cerca de

lo que usted cree.

María. Cómo es eso?

Eugenio. Como que esta es una puerta de comunicación.

Verá usted... {Va á abrirla.) Tiene echado por dentro

el cerrojo. Pero lo descorre usted, y podemos pasarnos

á conversación de dia, de noche... á todas horas.

María. {Aparte.) Ay! Dios! si yo lo hubiera sabido!... Me
mudaré de cuarto.

^¿¿¿'emb. Ah! y dígame usted, el lance de anoche por qué fué?

María. {Aparte.) El mismo me da pie.—Nada; una ton-
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tería. Yo llevaba del brazo á una joven...

'Eugenio. Adorado tormento , eh ?

María, Algo! Y aquel necio que usted vio, la dijo al pa-

so no sé qué insolencia. Pero yo le escarmenté!... {Con
ademan de dar un bofetón,)

Mugenio. Hola

!

Maria, Pues no faltaba mas!

Eugenio, Cáspita con usted! Pero amigo, cuando uno es-

tá enamorado...

Maria Lo que es enamorado...

Eugenio. Vamos que sí ! Y es bonita?

Maria. Pe!... alta... rubia... ojos azules...

Eugenio. Y fiel... como todas.

Maria, Poco á poco! lo que es eso, estoy seguro de que
no quiere á nadie mas que á mí.

Eugenio. {Aparte.) Pobre inocente!— Eso es mucho de-

cir, compadre! Yo, en mi larga carrera amorosa, qui-

zá no pueda alabarme de otro tanto... Aunque sí! lo

que es ahora tengo una... Vamos, esa sí! Me parece que

bien puedo afirmar... Pobrecilla!

Maria. Usted dirá loque quiera; pero repito que yo tam-
bién estoy seguro de la mia. Si usted la viera... es un

Eugenio, Y acá, inter nos... cómo se llama?

Maria. {Con tono romántico.) Ah!... Luisa!

Eugenio. {Muy serio.) Eh?... Luisa?... Alta, dijo usted?...

Maria. Alta !

Eugenio. Rubia, dijo usted?

Maria, Rubia!

Eugénio. Ojos azules, dijo usted?

Maria. Azules!

Eugenio, Oiga usted !... vive en la calle de Hortaleza?

Maria. Sí, subiendo... á la derecha... casa de huéspedes...

Eugenio. Ah! bribona!

Maria. {Aparte.) Buena alhaja es la niña!

Eugenio. Y yo tan confiado !...

Maria. Qaé está usted diciendo?

Eugenio. Qué he de decir!... Que su Luisa de usted... va-

mos... es la misma de que hablamos los dos!... y quién

sabe cuántos mas podrian entrar en el secreto.

Maria, Imposible!... Ella que anoche mismo me juraba...

Eugenio, Anoche?... en el baile?,..
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Mana» Fuimos juntos!

Eugenio, Por eso me exigió que no fuera yo!... y también
rae juró ayer mañana...

María, (Fingiendo cólera^ y riendo á hurtadillas,) Mu-
ger infame!

Eugenio, Engañar á una criatura , llena de ilusiones , co-

mo es usted !

"

Maria, Esa es una vileza!

Eugenio, Y á mí?...

Maria, Oh!... á usted?... Eso no tiene perdón!

Eugenio. Voy ahora mismo y la alboroto la casa!.

Maria, {Aparte,) Qué diablura !... va á averiguar que es

mentira!—Qué está usted diciendo? Ese no es el camino.
Eugenio. Cómo no?
Maria, Como que entrará usted furioso... habrá voces, la-

grimas, amenazas... habrá aquello de «traidora!»

— «Yo no te he hecho traición.»— «Puedo probártelo.»

— «Eugenio! Eugenio! eso no es mas que un pretesto

para dejarme porque ya estás cansado de mi. »— «Ojala

fuera cierto.»— «No lo estás?... Ah! pues cómo dudas

de quien tanto te adora?» — «Es verdad?... tú me
adoras?... Ah!... » Y aquí entran las satisfacciones... las

esplicaciones... los nuevos juramentos... los abrazos...

la... vamos, vamos, digo que no es ese el camino.

Eugenio. {Aparte.) Demonio de muchacho!... lo que sa-

be!... parece mas corrido que un hombre de 30 años!

Maria. La venganza debe ser sangrienta!

Eugenio, Es verdad.

Maria. Cosa que la escueza.

Eugenio. Sí.

^
Maria. Y que la ponga en ridículo con el público.

Eugenio. Eso es! eso es !... Es usted admirable!... Casi me
alegro ahora de este chasco, porque es un lazo mas que

nos une y estrecha... Ah! venga un abrazo!

Maria. Chit!... quieto, quieto í... Eso' de abrazo... yo no
los doy asi , no mas... necesito pruebas de amistad muy
íntima...

Eugenio, {Aparte,) Este joven es un filósofo!
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ESCENA IX.

DICHOS. ROSA.

Rosa. Seíior Don Eugenio... aquella persona... preguiita

t' por usfed... abajo está, en un coche... media voz.)

Es Doña Luisa.

Eugenio. Luisa l

María. (Aparte.) A Dios! cayóse la casa á cuestas!... aho-

ra lo descubre lodo!

JEugenio. Ha visto usted que descaro!

Rosa, Que no deje usted de bajar... que tiene prisa... que

ella leesplicará á usted... Qué sé yo lo que me ha dicho!

Tlugenio. Bien; que suba. Yo la confundiré en presencia de

usted.

María, No, no; yo no quiero verla. (Yéndose.)

Eugenio. Pues yo bajaré, y la baré entender...

María. Otra tontería! Ir á escuchar las mentiras que in-

ventará! esponerse á caer en ei lazo! —No señor, usted

no entiende estas cosas, y yo no le abandono.— {A
Rosa.) Di que Don Eugenio ha salido.

,

Eugenio. No; que está almorzando con Unos amigos, y no
quiere bajar.

María. Aguarda.—> Lo mejor es una carta de rompimiento

que la confunda... es decir, dos cartas á un tiempo; una

de usted y otra mia. Ese será un golpe que la hunda!

Eugenio. Magníüca idea! — Aguarda un poco Rosa.

— {A María.) Póngase Usted ahí. .(Z<? índica la mesa.)

Tome usted tinteiK)...

María. {Sacando un libro de memorias.) No: yO; la escri-

bo aqui con lápiz... esto es mas humillante... mas seco.

Eugenio. {Sentándose.) Pues yo escribiré aqui. Qqé la di-

ré?... quisiera encontrar palabras que fueran rayos !...

- que la hicierat» saltar por la, ventanilla

!

María, (Escrioi^r^ídg.) <(]S'\ii:Sil...>>

Eugenio. (Id.) itMonstruol.c»
j ,g ^.o, >

María. «He averiguado su conducta de usted;..» '

Eugenio. «He descubierto su teje-manejc^..»

María. «Y me doy el parabién...»:

Eugenio, «Y le doy la enhorabuena...» ;

María, «No quiera salisl'acciones...» Esto eft Jotras gordas
o

l
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-

Eugenio, <cLo sé todo...» Este todo^ subrayado.

María, «^o quiero volver á ver á usted...»»

Eugenio. «No rae escribas...»

María, «Deje usted de perseguirnos.» — iVoj , en plural.

Eugenio. «A Dios, perjura.»

Marta. «A Dios, coqueta.»

Eugenio «A Dios, patrcna de huéspedes.»

—

{Riendo.) KU^
abl... Patrona!... patronal...

Maria. Perfectamente! •

Eugenio. {Cerrando ia cqrta.) Se muere de un 'sofoco!

Maria. Esto se llama un pasaporte! (A Rosa^ aparté^ dán-
dole una moneda y guardándose ia cartaC^ Toma^Jjr

haz corao si llevaras mi carta: cuidado. '\

Rosa. (Aparte.) Qué embrollo es esleí

Eugenio. (Dándola la carta.) Toma : anda volando.

ESQEpAX.

DONA MARIA. DON EüGEMJüp^
,^^.3 'á ü 3:;

Maria. (Aparte.) U\ primer golpe ya está dado: continue-

mos nuestro plan.—Con que, hasta la visla: tengo mas
diligencias que hacer...

Eugenio. Ya se va usted?... No seíior: después de las prue-

bas de amistad que nos hemos dado, es precisó que

coma usted hoy conmigo. i'^^*^ 'i-

Maria. Tendria mucho gusto en ello; 'ptítt^íi^- aúu-^^u?

Eugenio. Justamente he convidado unos amígós./. le pre-

sentaré á usted á ellos como al preferido... porque no

sabe usted hasta que punto le quiero!

Maria, Vamos!... que algún rencorciilo me guarda osted!

Eugenio. Por lo de Luisa? No: mi palabra de honorf.../r¿-

do lo contrario: estaba ya deseando, si le he de decir

á usted la verdad, una ocasión de romper con ella. Por-

que... hablemos francamente: hace unos dias que estoy

loco por otra.

Maria. Calla! tiene usted amores de reserva?

Eugenio. Sí: una joven á quien no he visto la cara»VJV"'^|

Maria. Y de qué se ha enamorado usted? iv/;^

Eugenio. De todo lo demás: del talle, del pie, de la mano.>.

Es celestial! estoy perdido de amor! '
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Marta, Vaya! es usted muy combustible!

Jllugenio. Cómo ha de ser.'Oh! y lo que es esta vez, rae pa-

rece que es una pasión verdadera, eterna, la que me ha

inspirado mi divina Aurora.

María» Aurora! Cómo es eso?

Eugenio. Asi se llama mi dulce desconocida: es lo único

que sé de ella, el nonibre. Dos veces la he visto... una en

el Prado... como una aparición mágica... cubierta con un

velo...

María. parte.) Es posible!... Pues yo no creí que había

J reparado...

Eugenio. ^Y oirsi vez, ayer, en la fonda de Genieis.

María. Y está usted cierto de que era la misma?
Eugenio. Oh! sí lo estoy !... No hay dos cuerpos como aquel

en todo Madrid. Si viei,M usted que aire tan elegante !...

qué andar tan magestuosoí... qué figura de ninfa aérea

sobre humana...

María. (Aparte.) Válgame Dios!... ya no le tengo tanta

cólera como antes!

Eugenio. Créame usted! estoy seguro de que su talento y
su hermosura deben corresponder á su lindo talle.

María. (Aparte.) Y discurre eon mucho juicio !

Eugenio» No hay sacrificio que no hiciera por ella!

María. (Aparte.) Está enamorado!... esa es la venganza

que yo buscaba!— Dice usted que se llama Aurora, y
comió ayer en la fonda de Genieis?... Ah!... ya la co-

nozco!

Eugenio. La conoce usted ?

María. Mucho!
Eugenio. Mucho? Déme usted un abrazo!...

María. (Desviándole.) Dále con el abrazo!

Eugenio. Usted la conoce?... Ya no me separo de usted í...

y no es verdad que es un tesoro?... un prodigio?... una
deidad ?

María. Pé!... Sí!... confieso que... á la verdad... no le falta

algún mérito...

I Eugenio. Algún mérito!...

' María, tero le aconsejo á usted que no piense en ella.

Eugenio. Por qué? Es casada?...

JIfar/a. No, no es casada; pero...

' Eugenio. Tiene compromiso?.. No me importa: ella roe pre-

ferirá asi que llegue á saber cuanto la amoí Y digame
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usled; (lígame usted sus circunstancias... su clasfi... su
familia..^

'

María* Amigo, yo no gusto de publicar...

Eugenio, Hombre! esa reserva es ya estremada! Entre
amigos!... Quiere usted presentarme en su casa?,.. ríCir

cibe gentes?
. ,::.v¿\

María. Sí, sí; le presentaré á usted.—Hablaremos de esto

mas despacio. Por ahora, agur... . . r'

Eugenio. (Deteniéndole.) No seíior!... be dicho que no le

suelto á usted... y ahora menos! Amigo mió , usted será

mi salvador: mi tío quiere absolutamente casarme con

una Doña María... qué se yo qué diablo de muger!... taií

horrible como su nombre!

María. Y usted la aborrece?

Eugenio. Tanío como adoro á mi hermosa desconocida!

María. {Aparte.) Esto se va complicando.

Eugenio. Yo la he puesto en ridículo, y mis amigos me
ayudan... usted rae.ayudará también , eh? diremos pe^^

tes de ella: quiere usted?

María. Gon mucho gusto.

Eugenio, Se la pondremos á mi tio que no haya por donde

cogerla.,, y al mismo tiempo ensalzaremos á las nubes

á mi hermosa Aurora. Esa es la única mugér que amo

y que amaré toda mi vida!

María. (Aparte.) Vamos! tiene buen fondo,

Eugenio. Calla!... aqui están ya mis amigos!

ESCENA XI.

DICHOS. D. LUIS. D. MARIANO. D. RAMON. LuegO LORENZO^

y ROSA. :i

Xoí í/e.?. Hola, Eugenio!

Eugenio. Esto se llama ser puntuales.

Luís. No hay reloj mas exacto que el estómago, y aun no

está puesta la mesa?

Eugenio. Sí: en la sala de adentro.—Lorenzo
, y mi tia?

Lorenzo. No ha venido todavía, señorito.

Luís. Pues que vayan abriendo las ostras, y echa docet-

nas; yo soy voraz! (Viendo á doña María^) Eugenio,

Eugenio! quién es ese estudiantino? > \

Eugenio. Don Carlos Aguilar, á quien esta mañana debí
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íervir de padrino eii iiti desafio... un joven de mucho
provecho, y grande amigo mió. (Aparte á doña Ma-
ría.) Los tres mas calaveras de Madrid.

María, {Aparte,) Ya se les conoce! {Saludando.) Caba-

lleros.., (^/;«r/^.) Estoy entre buena gente! Cómo me
escaparía!

Luis. {Aparte á sus amigos.) Qué figurilla de nóvalo!...

Es preciso ponerlo alegre, y será ua buen lance!

Mariano, Sí... y también al tio.

Ramón. Es verdad , al lio! que cuando se achispa se po-

ne célebre.

Luís. Lo que es ese no necesita que nos empeñemos,
Mariano. Lorenzo, saca el cajón de los cigarros.

Lorenzo. Voy allá. {Saca un cajón : los tres amigos se

acercan á la chimenea y se ponen á fumar.)
Rosa. {Jparte á Eugenio y á doña María.) Ya le di

las cartas á doña Luisa.

Eugenio. Es verdad

!

María. Y qué dijo? 1

Rosa. Queria subir á la fuerza... se puso furiosa,

María. Lloraria mucho, eh?

Rosa. Toma! hizo tantos aspavientos!... Pero luego de re-

pente dijo, dice: «Vaya! pues no soy yo poco tonta!..,

ya se le pasará el enfado y me vendrá á buscar.»

Eugenio. Hola!... eso dijo?

Rosa. Y le dijo al lacayo: «al Prado, muchacho. >*

María. Pues! á coquetear con otro.

Eugenio. Mejor! no hablemos mas de olla. {Se separa.)

Rosa. {Aparte á doña María.) De usted no he dicho na-

da , señorito.

María, Bien: yo te gratificaré. Rosa.)

ESCENA XIL

DICHOS. DON FACUNDO.

Facundo. Lorenzo, y las ostras son frescas?

Los tres amigos. 0\\\ señor don Facundo!
Facundo. Salud y buen apetito, caballeros! Lo que es yo

no lo traigo pequeño.

Luis. Y cómo va ese valor?

Facundo, Bien; pero vengo muerto de hambre y es ()re-



22
ciso proveer al instante á esta necesidad. Ademas « se-

ñores, sepan ustedes que la comida de hoy es para ce-
lebrar una gran solemnidad!

Todos. Cuál?

Facundo. Mi sobrino Eugenio, que está presente, los con-

vida á ustedes para darles parle de su casamiento.

Eugenio. Tío, por Dios! ya le he dicho á usted que no
gaste esas bromas, que son pesadas, y me va á hacer

mal la comida.

Facundo. No le hará. Con las copas en alto se publicará

la noticia.

Todos. Bien por el tío!

Facundo. Ya no puede volverse atrás; me ha dado su pa-

labra
, y ademas traigo buenas nuevas... capaces de ha-

cer subir los fondos un diez por ciento.

Eugenio, Cómo? qué?
Facundo. No lo digo hasta los postres; y cuando sepas la

noticia caerás de rodillas á mis pies
, pidiendo la mano

de la que tanto has puesto en ridículo.

Eugenio. Ba , ba !

María. {Aparte.) Qué querrá decir?

Eugenio. Vamos tio, dígalo usted.

Facundo, Nada, no lo digo. Seüores, quedan ustedes con-

vidados á la boda. {Viendo á doña MariaC) Calla! Otro

amigo de nuevo cuño? Los buscas ahora entre los chi-

cos de escuela?

Eugenio. Es el joven de anoche... el del lance de las más-
caras.

Facundo. Ah! ya. {Saludando á doña María.) Caba-
llerito...

María. He venido á dar las gracias á su señor sobrino de

usted, pero no me ha dejado marchar...

Facundo. Ha hecho muy bien mi sobritió. {jiparte.) Tie-

ne buena pinta el chico: parece juicioso y poco amigo

de francachelas...—Lorenzo, has subido los vinos?

Lorenzo. Sí, señor.

Facundo. Hoy es preciso darnos una buena, por despedi-

da ; comer y beber hasta no poder mas!

Todos. Aprobado!
María. (Aparte.) Ay, Dios mío! dónde me he metido!

Luís. {Dándola en el hombro.) Mocito, veremos qué tal

lo hace usted ! -
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María, Señores, yo no puedo: ya le he dicho al señor don

Eugenio los molí vos: no me es posible. {Yéndose,)

Bugenio, Eh , traioion! que se escapa! Cerrad la puerta!

{La traen y la detienen entre todos.)

María, {Aparte,) Buenos estamos ! qué imprudencia la

mía í

Luís, Aquí firmes!

Facundo, {Muy alegre,) Hasta las doce de la noche!

María, {Aparte,) Dios mió! y mi tia que me espera ! qué
dirá!

Mariano, Aqui á destripar botellas de champaña!
Ramón, A beber ponche!

Facundo, Y á contar cuentos verdes!

María» {Aparte.) Dios me favorezca!— Señores, eso no!

Facundo, Por qué no? Entre hombres solos...

Eugenio. Es claro!

Facundo, Y la canción aquella...

Luís. Aquella tan atroz!...

Facundo. Esa , esa ! que quiero aprenderla.

Luís, {Riendo.) Asi le educaremos.

Facundo. Vov principios.

María, {Aparte.) Yo estoy asustada! qué hombres esfos

!

Lorenzo. La sopa está en la mesa.

Todos, Viva!

JEugenio, A comer, señores!

Facundo. Vamos, vamos. {Diríjense á la sala de comer.

Doña María trata de escaparse
^
pero lo notan y la

hacen seguirlos por fuerza,)

JEugenio, Que se escapa!

Todos, Eb, adentro, adentro.

FIN DEL ACTO PRIMERO.



La misma decoración: hay un quinqué encendido,

ESCENA PRIMERA.

ROSA. Lue^O LORENZO.

Rosa. Pero, señor, se van á estar en la mesa hasta ma-
iiaiia ? Las tantas de la noche y todavia comieivdo y
bchiendo: qué gente! Y al pobre Lorenzo no le dejaii

parar. Por fin he logrado que se rae declare! Cómo há

de ser!... para marido no parece malo: apechugarenios

con éV. (Mirando al comedor.) Cómo le hacen andar al

pobre de un lado á otro abriendo botellas!. k. y qué lis-

to es

!

J^occs dentro. Que traigan mas Champaña!
Lorenzo. {Saliendo.) Mas Champafia ?... Voy por é!.

Rosa. Lorencito... qué es eso?

Lorenzo, Beben como desesperados!... Y el mocito ese... el

niño, sabes lo que hace? Cuando no lo miran me tira

el vino á los pies, por miedo sin duda de que se le su-

ba á la cabeza.

Rosa. Así no se emborrachará.—Pobre Lorencito, cuánto

le hacen trabajar !

Lorenzo. La verdad es que ya estoy harto!

Rosa. Pues en casándote verás qué paz!

Jjorenzo. Eh , eh!... de verás?

Rosa. {Dándole con el codo.) Anda, bribonzuelo, que va

me has atrapado !

Lorenzo. Antes tú me has atrapado á mí.

Rosa. Verás qué matrimonio hacemos! {Se vaná abrazar,)

Voces dentro. Lorenzo, Lorenzo! viene ese vino?

Rosa. {Yéndose.) Ay í no nos pillen!
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Lorenzo, Corve- i córtel (Se va iafñbteny y aparece doña
María,) '

ESCENA II. -

DONA MARIA.

A y!... ya no podia mas! La cabeza se me anda... Jesiis!

qué ruido! qué humo de cigarro!... y la copita de Cham-
paña que á la fuerza he tenido que beber me ha... uf!...

qué calor! A esto he venido A esponerme por un mo-
mento de locura... por dejar satisfecho mi orgullo....

quizás mi curiosidad: y esa tentación del diablo me ha

hecho meterme en medio de estos calaveras.—- Lástima

es que Eugenio se acompañe con ellos! No le hacia yo

justicia á ese joven: tiene muy buen fondo... Ni pizca

de juicio, eso es verdad; pero baslanle talento... y es

fino... y es fraiico... y ahora que le he oido, y veo lo

enamorado que está de su desconocida... cosi , casi me
falta valor para llevar adelante mi venganza. Ese mu-
chacho... ya se ve, teniendo lina persona de juicio qiie

\o dirigiera
,
podria ser muy buen marido... (Oyese rui-

do de romper platos.) Adiós!... el tío ha roto los pla-

tos!... qué habrá sucedido?

ESCENA III.

I30NA MARIA. DON FACUr^DO.

Facundo. (Muy contento y al^o achispado.) Victoria!...

victoria!... Ya fie vencido! Ay amiguito! le[andaba
buscando á usted... Estoy fuera de mí!

María Ya se deja veri . = ;
7

Facundo. 1,oto d(i alegría, y de ternura.:. ySde ifedó... De-
nie usted un!abrazo!

María. {Aparte
y
desvidndole.) Esta familia se muere por

abrazar!—Pues qué ha ocurrido?

Facundo, Que he triunfado ! Mi sobrino ha cedido, y se

casa con tíoiia Maria.

Marta, Cómo?
Facundo, No ha oido usted la conversación que he tenido

con él ?

I
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María, No he oído mas q.u^ ruido de píalos rolos.

Facundo, Juslainenle; ha sido un movimienlo oratorio

que he tenido... á lo Cicerón. Dicen que he estado su-
blime ! Yo guardaba la cosa para los postres, pero no
he podido resistir á mi impaciencia...

María, Y qué ?

Facundo, Que al fin le he descubierto que su dama mis-
teriosa del Prado y de la fonda de Geuieis es la misma
doña María.

María, Y quién le ha dicho á usted?...

Facundo. Toma! El agente de la misma doña Maria... que

le he hecho una visita, y me ha contado que fue él

quien ayer las acompañó á ella y á su lia á comer á la

fonda de Genieis.

María, {Aparte.) Maldito hablador!

Facundo. Con este dato me he presentado en la palestra...

le he hecho un discurso en que le he dicho... le he di-

cho... qué sé yo cuántas cosas! Pero con una lógica y
una elocuencia !.., voz clara... sonora...

María. Ya
,
ya.

Facundo. Y en la conclusión, arrebatado ya del entu-

siasmo oratorio... me traje hácia mí una pila de pia-

laos.*, y revuelto con los platos á mi sobrino, que se

echó en mis brazos, esclamando: «Sublime tio, yo he

sido un loco! Usted me hace feliz! »>

María. Y ha consentido?

Facundo. Solemnemente.—Soy un hombre de provecho.

María. Muy bien: pero dígame usted; y ella, cree usted

que consentirá ?

Facundo. Doudi María ? Si ya era cosa arreglada con si^

tía... una buena señora... doña... doña Fulana... ya no
me acuerdo del nombre... porque todavía estoy un poco...

conmovido.

María, Ya. Pero como después ha visto que su sobrino de

usted no pensaba en ir á verla.... 4espues de haberla

anunciado la visita hace un siglo... puede que ella no
esté muy inclinada...

! ;

Facundo, Ba!... ya lo compondremos!... se dirá \qií€ .mi

sobrino ha estado malo... que se jia roto uiia pierna...

cualquier friolera. Usted me ayudará , -np, es* así? El

dice que usted conoce mucho á esa señora.

María, Algo la conozco.
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Facundo. Vamos?... ya rae lo he figurado: si soy yorauy
. lince! En confianza : usted es algún pariente suyo, {y

ella le ha encargado que observe á Eugenio, estudie su

carácter, sus inclinaciones, y la cuente luego...

María, Precisamente; y por eso he tratado de introduciiA-

me aquí y hacerme amigo suyo. .

Facundo. Calla! ahora que rae acuerdo!... La máscara que

me embromó anoche y me hizo tantas preguntas acer-

ca de Eugenio...

María. Era yo.

Facundo. Calle usted!... y yo que le conté todas sus locu-

ras! Ay, amigo! por Dios, no se lo diga usted á ella!

Ya ha visto usted después que Eugenio es un escelenle

muchacho.
María. Si; que se enamora de cuantas ve.

Facundo. Pero eso no hay que decírselo á la novia: á las

mugeres se las engaña con cualquier cosa.

María. Sí , eh

?

Facundo. Toma! son unas infelices! Pero Eugenio es Ja

' misma constancia.

María. {Aparte.) La verdad es que eso pende de la muger
con quien se da.

Factirido, :/^\rt\o usted , mírelo usted!... viene loco de

alegría.

ESCENA IV.

DICHOS. DON turs. DON EUGENIO. DON MARIANO. DON RAMON,
todos algo alegres, lorenzo, que trae un ponche

, cafe

f licor.

Eugenio. Carlitos, sabe usted la noticia? Soy el hombre
; mas feliz de la tierra.

Luís. Sí; pero esa no era razón para hacernos dejar la

mesa.

Eugenio. Hombre, déjame ya de mesa!

Facundo. Aquí tomaremos el ponche.

Eugenio. Vea usted lo que es tomar antipatía á un nom-
bre,. sin saber por qué! Ahora el de doña Maria roe

parece precioso^ Doña Maria! Maria!... Tiene un no sé

qué de...

Facundo. {Echándose ponche.) De reina goda.
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Wlária, {Aparte^ Se ha enamorado de veras!

Pero, hombre, de veras vas á casarte? estás deses-

perado?

Mariano. Te has vuelto loco?

'Ramón. Quieres enterrarte?

Luis. Casarse! qué estupidez!

Mariano y Ramón. Qué barbaridad !

\Eiigenio. Barbaridad!... con una muger adorable;

Facundo. A que me lo vuelven estos condenados?— Eh,
señores, poco á poco; no hay que seducirme á mi so-

LrinO: me ha dado ya su palabra.

'Éugehio. Es verdad, se la he dado; y mi palabra es sa-

grada.

Luis. Usted se la ha arrancado en un arrebato de sensi-

bilidad.

Facundo. Que se la be arrancado?

Los tres. Es verdad !

Facundo. Qué llaman ustedes arrancar?

Luis. A ver, discutamos sin acalorarnos.—-Venga rom.

Facundo. Venga rom.—Yo no me «kcaloro; pero digo y
repito... Qué buen rom !

Luis. Si él la amara...

Eugchio. Que si la amase? No le digo que la idolatro,

que estoy loco por ella ?

Facundo. Sí señor, la idolatra; y por mas que ustedes

se empeñen».. Otro vasito de ponche.

Luis, idolatrarla, bien; pero casarse con ella!... Quién ha

de ser tan bendito que se una con semejante muger?
Maria. {Aparte.) Qué oigo!... qué querrá decir?

Facundo. {Señalando á doña Maria.) Chit!... prudencia:

mire usted que ese jovencito es... quien es... y no aguan-

ta pulgas. '

Luis. Me alegro : por lo mismo voy aquí á hacér la his-

toria de la susodicha dama.

Maria, {Aparte.) Que no pueda yo hablar !

Eugenio. Cuenta la historia, cuenta: yo te responderé.

Facundo. {Aparte á doña Maria.) Cree usted que cn

efecto tendrá algo que contar ?

'Maria. Cómo es eso?... Yo desafió á cualfjuiera...

jFV7í://r?í/o. Pues hable usted y métale el resuello.

Maria. Ya; pero en mi posición... ya conoce usted... Diga

usted, caballero, {A Luitf^.) usted U conoce?
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Luís. Y mucho.

María, Cómo mucho?
Luís, Es decir, yo en mí vitla la he visto...

lodos, {Riendo,) Ah !...

Xm/.v. Pero cierto amigo mió , llamado Enrique...

j|fftír/íi. Enrique; Mendoza ? Un íátuo que quiso hacerla la

corle, y ella le despreció como merecia.

Eugenio, {A Luis,) Eh? qué tal?

Todos, Qué tal ?

Luis. Poco á poco!... pido la palabra. {Colocándose como
para echar un discurso.) Señores, por mas que repug-

né á mi proverbial reserva y conocida formalidad el

propalar noticias que ofendan el respeto debido al bello

sexo, en la ocasión presente no puedo menos de aven-

turar la siguiente proposición : seiiorcs
,
qué opináis

de una muger que tiene por costumbre cuotidiana el

disfrazarse con trage varonil?

Todos, Se viste de hombre? Ay, señor don Facundo!

Facundo. Y bien, y qué? es verdad: su agente me lo ha

dicho: cuando vivia su marido el general, que era muy
amigo de ir á caza, ella le acompañaba á. caballo ves-

tida de hombre. Y qué?

JEuge/iio, l^so no prueba mas sino que es bien formada.

Facund.o. Blcn respondido!

Luis. Siento no haberme espllcado lo suficiente para que

me entienda esta ilustrada asamblea: el vestirse ele hom-
bre esa señora tiene por principal objeto ocultar sus

amores clandestinos.

María. Caballero ¡

Kugenio. Luis ! O

Facundo. Eso no es cierto: si lo fuera me lo hubiese di-

cho el agente.

Todos. {Riendo,) Ah, ah, ah!

Facundo. Digo.que no es cierto!

LuÍÁ. Yo apuesto veinte onzas á que sí.

Jfar/á.i Nada de apuestas, señor: mió; pruebas.

Eugenio, Sí señor, pruebas; ó de lo contrario...

Luís, Pruebas? pues bien, voy á darlas, {priendo sa^ir 4
Lorenzo con un ponche ardiendo.) Aqui tengo un tevS-

tigo.

Todos. Lorenzo!

Luís. Ven acá, y presta declaración en forma.
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Lorenzo, (^Dejando el poncTie.) De qué? >

Luis, Vas á declarar sobre un asunto...

/^<2ca/?6?o. No vale prevenirle...

Todos. Silencio !

Luis. Ayer mañana, cuando vine yo á buscar á don Eu*
genio, que estaba fuera, no salia de la foiidá una seño-

ra cubierta con un velo? >

Lorenzo. Con un velo?... Tomal vienen tantas! Aguarde
usted: n señor, una que vino á tomar un cuarto parái

un joven.

Maria. {Aparte.) Cielos!

Luis. Oyen ustedes? para un joven. {A Lorenzo.) No te

^ pregunté yo quién era, y tú me enseñaste un papel

donde habia puesto su nombre?
Lorenzo. Es verdad.

Luis. Y qué nombre era?

Lorenzo. Aguarde usted... doña... doña Maria Aurora...

Tlugenio. Doña Maria Aurora!

Lorenzo, Eso mismo.

Mugenio. Es posible!

Todos, Bien por Luis!

Facundo. Pues no señor, eso no puede ser, porque... por-

que... doña Maria.) Responda usted, hombre.

Maria. Pues sí señores; vino á la fonda, y tomó un cuar-

to paia un joven... para mí que soy su primo.

Todos. Para usted !

Mugenio, (Furioso.) Sa primo!... Ahora caigo!... Ah! trai-

dor!., y el trataba de hacerme casar con ella, con in-

tenciones hostiles! Seguro!...

Luis, Es mas que probable: los primos son siempre los

que nos juegan esas malas partidas.

Eugenio, Qué infamia!

Maria, Cómo , señores!... ustedes suponen?...

Todos, (Riendo.) Vaya! con el prímito!...

Eugenio, Este niño es una sierpe!... Dos me ha quitado

en un momento! A Luisa y á su prima !... Con las dos

tenia amores á un tiempo!

Todos, Miren el diablillo!

JSügenio, Espresiones á la prima, amigo mió!... que us-

ted se divierta!

Todos. Que sea enhorabuena!

Maria, (Casi ¡¡orando.) Basta, señóresí... Ta utos contra
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ana polxre muig^r!... Eugenio.) Y usted que debía

defenderja, atacar taijnbien su opinión!... difamarla

por el dicho de un criado I... Está bien: no diré una

palabra mas , señores-: mi prima no necesita que nadie

la justifique; pero ustedes quedarán triunfantes, por-

que ella no dará jamás su mano á quien en tan mala (Opi-

nión la tiene, á quien tan villanamente la abandona á »la

burla y al sarcasmo de necios libertinos. {Aparte St
acafbó: no le volveré á ver ! {Se va.)

'Eugenio, {Queriendo detenerla.) Garlitos!... oiga usted...

ESCENA V.

DICHOS, menos dona maría.

Facundo, {Contristado.) A Dios mi dinero! Todo se lo

llevó el demonio!

Eugenio. Por vida de!... Haberse burlado de mí ese me-
quetrefe!... Haberme hecho perder la mas dulce ilusión

de tni vida!... Y no habéis reparado que al bribón casi

se le saltaban las lágrimas?

Luis. Es claro! Hablábamos mal de su Dulcinea!...

Mariano. Es su amante: eso no tiene duda.

Luis. Y ahora que recuerdo... El nos ha insultado!... nos

ha llamado necios y libertinos!— Voy...

Eugenio. Eh! cuidado! IMira que el niño ese le pega una
estocada al lucero del alba

!

Luis. {Deteniéndose.) Hola : ya le buscaré yo.

Facundo. "El niño ha tenido razón : todas esas no son mas
que calumnias; porque si hubiera algo... el agente mé
lo hubiera dicho. * '

Eugenio, Bien, tio; pero por Dios, no vuelva usted á ha-

blarme de ella: no se me olvidará la lección!... Desde

hoy juro aborrecimiento á todas las mugeres... y ténga-

lo usted entendido: no me caso jamás!

Facundo. {Levantándose y dejando caer la silla.) Que no
te casas jamás?

Los tre^. T)Qr\ Facundo!... cuidado con caerse!

Facundo. Este muchacho me ha de volver loco!

Eugenio. Después de 1q que ha pasado, ya no puede usted

exigir que me case con esa Doña María, ó Doña Dia^

bla!... Es un nombre atroz!... siempre lo dije.
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Facundo, (paila vez mas ¿órracfco.) Doña María <5 Doiia

Diabla; le casárás con ella; rae bas dado tu palabra!

"Eugenio, Pues la retira.
.

Facundo, i^Fuera de ^/.) Hola! la tomas por ahí?... Pues
bien!... guerra á muerte!... yo te declaro d^lánle de tes-

tigos... entiendes ?.., yo te declaro... yo, tu tio... y no
creas que porque estoy; uo p^Q aicgre.M.-ii

Ztui^s, Un poco , eh ?... '
, ;

'

r , .
i

Facundo. O un mucho!... no me ijmporta, sí seíior; he

querido calentarme los cascos para resolverme á decir-

le mi voluntad: óigala usted, señor sobrino... Si maña-
na mismo no te casas, te desheredo!

Todos. Mañana!
Luis. Desheredarlo?

Eugenio, Tio!... eso es una tiranía!

Facundo. 3No me importa! --^^

Eugenio. Y con quién me he de casar?

Facundo. JSo me importa {Con la copa en la mano.) Co]^

quien te dé lagaña! Y.ten entendido, que si mañana
no te casas... á fe de Facundo Chinchil la , . l>usco,nPVÍa,

me caso yo y le doy una docena de primilos.

Eui's. Primitos!
,¡ . <] -

í i
f '

. .

'>

Eugenio. Tio! no sueñe usteá!
,^ • mí ^tr.níp. ír^

Facundo. Lo dicho. {Yéndose hc^cia^.^^Oi^ c^^ ^ 3P?
usdes pasen buena noche. . . ,^

• íí

Lorenzo. Eh ! señor!... que no va usted bifn por ahí.
, ^

Facundo. Animal! piensas que no sé c¡i camino? iba á mi-

rar el relój. A ver;- las seis. ,!?
, , .

TjOs tres, {Riendo.) AÍi ! ah !... Las y- ,roeid|a.^ /.^

Facundo. Que ustedes pasen buena nochef (aS^ 'Ví^ <^p/2í^o

/rispies.)

ui>:^'^a .. • ESCENA VL t ,
.

-r^-^ii: .1 ^¡ií í'cboi ¿ oíííiíifní.'v&i'indfi ínpf

DiCHOís, menos facundo. „ .

Luis. Ya lo has qíJo, Eugenio: está furioso; y la sentenciía

es horrible!... Ya^npíí,, es preciso que. le jcasjesy re^

Í-, ;?incdio.
. ,i.Ui\r.^.<' . . ?..> '^jíiai'.'/l .cttt^íi'siuli

JEí/^^rt/b. Y en veintey <^ua(ro horas!

Luis, O te desherada. {Bebiendo.)



Eugenio. {Con furia y resuelto.) Pues váya5€ á los infier-

nos U lierencia

!

Luis. Calla! hombre! Qac estás diciendo?... Mira que tú

«o tienes nada, y el tío es un Creso!

Eugenio. No quiero para nada su riqueza ! v

Maria. Y si se casa ?

Eugenio. Qué se case.

Ramón. Y si tiene hijos?

Eugenio. Que los tenga!

Luis. Te quedas por puertas!

Eugenio, Mejor! Estoy desesperado! Ne veis que todo su

exiipeño es que rae he de casar con la buena pieza de

Dona María, que la tiene montada en las narices? Por-
que, ya se vé, en veinte y cuatro horas ya supone él

que no es posible que yo encuentre otra.

Los tres. Pues bien , á ella!

Eugenio. {Mas rabioso , dando con la silla en el suelo.)

Pues bien, no! no! no! no!— Lorenzo, dame ponche.
•—A mi no se me trata como á niño de escuela! Si éj

tiene dura la cabeza, yo la tengo mas!... y primero que

darle gusto, me casaré... qué sé yo!... con la primera

que pase por la calle... con la primera muger que se

presente á mis ojos, sea quien fuere!

Luis. {Riendo.) Hombre! eso si que seria jugarle una que

lo aplastaba

!

Eugenio. Pues como me apure mucho...

Luis. Un casamiento-lotería... al primer estrado.

Mariano. A la gallina ciega!

Ramón, Y puede que saliera mejor !

Eugenio. Eso por supuesto! mejur que con Doña María!...

Vaya!

Luis. Y cargabas con la herencia,

Eugenio. Es claro! No ha dicho que con tal que me case,

no le importa con quién i'

Luis. No eres tú hombre de dar ese golpe.

Eugenio. Por qué no?
Luis. Porque no tienes valor para eso!

Eugenio. Yo tengo valor para todo!

Los tres. Qué disparate !

Luis. A que no lo haces?

Eugenio. A que sí?

Luis. Diez onzas á que no!

Eugenio, Diez onzas?... veinte á que sí?
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Los tres. Veinte!

Luis. Anda, que estás borracho!

Eugenio. Que no lo estoy!... que van apostadas!—Maria-
no, escribe ahí. {Don Mariano se sienta á escribir,)

Mariano. Andando,

Luis, Que te casas con la primer muger que se te pre-

sente?

Eugenio. Escribe, con la primera que pase por la calle..

(Yendo á la ventana.) Aguarda!—no, cáspita! que es la

una de la noche... y las que ahora pasan...

Los tres. Ya tiene raiedol

Eugenio. Miedo yo? Pon ahí: con la primer muger que

se presente á mis ojos, de aquí á mañana por la maña-
na: con la primera, sea quien fuere, me caso!

Luis. Veinte onzas?

Eugenio. Veinte onzas, que se gastarán en una comida.

Luis. Sin volverse atrás?

Eugenio. Palabra de honor!

Luis, {Dándole la mano.) Está hecha la apuesta.

Mariano. {Levantándose.) Y escrita en téminos preciso».

Luis. A qué no la firma?

Eugenio. A qué no la firmo? {Toma la pluma.) Sean us-

tedes testigos. {Firma.) Ahí está.

Luis. Este es tu contrato de matrimonio.

Eugenio. Ahora, señor tio, veremos quien es mas testa-

rudo de los dos. (Dejándose caer en una butaca.) Üt'í...

estoy muerto de sueno!

Luis, Los humos de marido ! »

Eugenio. Aquí espero á mi casta esposa, que se presente!

Los tres. Chit!... tu tio!

Eugenio, Ahora sí que va á renegar!

ESCENA VIL

DICHOS, DON FACUNDO.

Luis, Calla!... Don Facundo!... no se ha acostado usted?

Facundo. Me he acordado de que no he tomado café! y

ademas, quién duerme con la bulla que meten ustedes!

Luis. Es que estamos celebrando su triunfo de usted.

Facundo. Cómo es eso?

Mariano, Ha salido usted victorioso

Ramón. Se lia rendido

!
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Luis- Maíiana se casa.

Facundo. Es posible!... Y con quién?...

Mariano. (^Dándole el papel.) Lea usted.

Eugenio. {Medio dormido.^ No lo saltemos á punto fijo...

ya se presentará... usted se empeñó...

Facundo. (Daspues de leer.) Estoy durmiendo!... cómo ei

esto!... con la primera que se presente?

LuL<i, Justo! Con ia primera, sea quien fuere.

Eugenio. Lo mismo me da una que otra.— Ya ve usted

como le obedezco.

Facundo, Esto es un desatino!... Venga... {Quiere coger el

papel: pero Don Mariano se lo guarda») Varaos, basta

de bromas!

Eos tres, Nada! nada !

Luis. Usted le dejó en libertad de elegir muger.

Facundo. Pero jio para esto!...

Eugenio. Vayal nunca está usted contento!— Buenas no-
ches, lio.

Facundo. Esto no lo permito!...

Mariano. Hay una apuesta hecha.

Ramón. Y firmada.

Luis, Veinte onzas de oro.

Eugenio. Y mi palabra de honor.

Facundo. Dios rae favorezca!

Luis. Nada! es cosa sencilla; la primera muger que vea

de aquí á mañana. Y para que no haya trampa, mire

usted... nos instalamos en esa sala: todavía hay ponche

y cigarros.

Facundo. Pero, Eugenio!... pero, señores!... Háganse uste-

des cargo...

Eugenio. {Durmiéndose.) Ya le he dado á usted gusto... si

rae sale mal..., usted tendrá la culpa.— Hasta mañana.

{Se duerme poco á poco.)

Luis. Pasaremos el rato redactando las esquelas para dar

parle de la boda.

Facundo. {Dejándose caer en la otra butaca.) Ay¡ á mi
me va á dar algo!

Luis. {Llevándose á los otros dos.) Váraonos, vámonos!...

Ah! ah!... el lio!... cómo se ha quedado!... {Se va riendo.
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ESCENA VIII.

DON FACUNDO. DON EUGENIO dormido. lORENZO I/evándosc

el ponche y licores,

Facundo, {Levantándose.) Dios de Israel!... Con la pri-

mera que se presente!... Esto es increihle... vamos, no
habrá en el mundo nadie que lo crea! {Llamando á su
sobrino.) Eugenio!... sobrino! está como un plomo!...

He aquí las consecuencias de su vida desarreglada!...

{En tono lamentable,) Lorenzo!

Lorenzo. Señor.

Facundo. Esto se llama un lio digno de compasión! Anda...

súbeme una taza de té.... Me ha hecho daño la comida.

Lorenzo, Mejor seria una copita de aguardiente, seíior.

Facundo, Mejor es nada! nada!— Pues señor, yo me ins-

talo aquí, y no dejo asomar por esa pjierta ningún bi-

cho con faldas. {Hepentinamenie.) Ay I qué ocurrencia!

Voy á hacer que se le presento la primera Doña María.

Lo que han dicho de ella es una calumnia... estoy segu-

ro de ello. Toma! me lo hubiera dicho el agente. Sí, si:

este va á ser un golpe maestro! Ohl señores mios!... yo

les enseñaré á ustedes!... Lorenzo!... estás ahí?

I^orenzo. Si señor, aqui estoy.

Facundo. {Trayéndoselo á su lado.) Mira; vas ahora mis-

mo á la calle de la Luna...

Lorenzo. A la calle de la Luna?... Pero señor, si ya es

tan tarde!

Facundo. INo importa : toma un sereno. Calle de la Lu-
na... ya sabes, donde fuiste con aquella caria mia...

Lorenzo, Ya sé.

Facundo, Pregunta por la señora mayor.

Lorenzo, Bien está.

Facundo. Y la dices... á la señora mayor, que mi sobrino

consiente en la boda consabida...

Lorenzo. Con la señora mayor?
Facundo, {Dándole un envión.) No, animal! Con su so-

brina; pero que para efectuarla... acuérdale bien de esto:

que para efectuarla es indispensable que su sobrina...

Dona María, venga aquí ahora mismo.

Ijorenzo, Ya estoy: la que vino á tomar el cuarto...

Facundo. Que venga ahora mismo, estás? Y cuenta con

media onza , si la traes.

Zore/íro. Media onza! Vaya!... rae la traigo de los cabezones!
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Facundo, Y di qfue roe suban lé... Ahí y que no dejen en-í

Irar á nadie que pregunte por mi sobrino... sobre lodo,

si es muger.

Lorenzo. Pero Va lavandera si entrará?... hoy la loca...

Facundo, No, bárbaro! que no la dejen entrar! Anda, (^a-
se Lorenzo.) Pedia casarse con la lavandera!

Eugenio. (Sonando.) La novia!... la novia!...

Facundo. Sí! la novia!... ya verás qué novia! Dichoso so-

brino! qué pesadumbres me dá! (Cerrando ¡as puerlas y
balcón.) Ahora! lo cierro lodo... y aunque venga la em-
peratriz de Marruecos... no mete aquí las narices. (Lla-

man á la puerta.) Calla! ya empiezan los sustos! (Lla-

man olra vez.) Quién está ahí?... no es nadie.

Mario. (Dentro.) Seilor don Facundo!

Facundo. Ah! es el primito; este puede ayudarnie, que es

muchacho de chispa. (Abre.) Entre usted... entre us-

ted... Viene usted solo?

ESCENA IX.

DON FACUWDO. DONA MARÍA.

María. (Saliendo.) Si señor: por qué lo pregunta usted!

Facundo. Porque no viniera con usted alguna muger... No
veo mas que mugeres!... Estoy aterrado!

Maria. Cómo es eso?

Facundo. Por mi sobrino. Si usted supiera!...

Maria, Chil! no le dispierte usted! No quiero hablarle: de

usted sola quería despedirme y dejarle esta carta... por-

que estoy obligado á justificar á mi prima.

Facundo. Tü,do es yna calumnia!... Bien lo dije yo siem-

pre! Pero el pobre Eugenio... bien castigado está. Mírelo
usted

!

Maria Está durmiendo muy tranquilo.

Facundo. Sí , le parecerá á usted. Tiene la espada de Da-
m ocles colgada sobre su cabeza,

Maria. Qué quiere usted decir?

Facundo. Y colgada de un cabello! La mayor desgracia.

Maria. (Con interés.) Una desgracia

!

Facundo. Le contaré á usted. (Va á buscar una silla.)

Eugenio. (Soñando.) Querida Aurora!
Maria. (Aparte.) Aun piensa en mi ! Mejor ! cuando se

despierte encontrará esta carta. (Va á ponerla en la

butaca.)
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'Eugenio» {Cogiéndola la mano.) Ah! no te separes de mi!

{La carta se cae al suelo.)

María. (Con un grito ahogado.) Ah

!

Eugenio. Ya sabes ciiaiilo te amo!
Facundo. {Viniendo con la silla.) Ya ve usted qué sueno

tan agitado!

Maria, (Retirando con cuidado la mano.) Pero en fin qué

le ha sucedido?

Facundo. Que de un momento á otro le puede caer enci-

ma una teja... un rayo!

ESCENA X.

DICHOS. ROSA que sale con el té por la puerta que DONA
MARÍA dejó entreabierta.

Rosa. Señor, aquí está el té que usted ha pedido...

Facundo. (Asustado.) Ahí estalla teja! {Furioso.) Qué
buscas aquí?... responde!

Rosa. (Asustada.) Yo... Señor...

Facundo. Calla!... calla!... Dios mió! si se despierta !... con

semejante Maritornes! (A Rosa.) vete!... vete!...

Rosa. (Aturdida.) Pero es qué...

Maria. Pero qué enfado es ese?

Eugenio. (Despertando.) Qué bulla es esta? Carlos aquí !...

estoy soñando?

Facundo. (Tapando á Rosa.) Sí... sí... Carlitos... el mis-

ino. (A Rosa en voz baja.) Vete, bruja!... {A Eugenio,)

Carlifos... que venia... (A Rosa.) INo te vas?...

Rosa. Si usled me empuja... (Se le cae al suelo la taza.)

Ay! Ay !

Eugenio. (Viéndola.) Qué veo!... Rosa!... Ay! desgracia-

do de raí!... y la apuesta!

Facundo. (Desesperado.) Ya la ha visto! Somos perdidos!

Luis. (Dentro.) Qaién. llama?

Facundo, Ahora vendrán los otros al ruido! (A doria Ma^
ria.) Carlitos... hágame usted el favor de tirarla por el

balcón.

Rosa. Vaya una idea !... que es piso segundo! i.

Maria. Pero porqué es todo esto? \

Facundo. Por una apuesta: si Eugenio la vé está ohVh-

gado á casarse con ella.

Luis. (Dentro.) Don Facundo!
Facundo. Ellos sonl... varaos á cerrar la puerta.
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Maf ia. Casarse con la criada!... Eh ! esta es una familia

de locos! {Se va por la puerta delforo^ y echa la llave

por fuera,)

Facundo. {Echando el cerrojo á la otra.) Ebí... esa no...

no la cierre usted!... Nos ha encerrado!... {A Rosa.)

vete!... vete!... ó te ahogo!

Rosa. (Corriendo de untado á otro.) Socorro!... Socorro!...

quien me ampara?
Luis. {Dando golpes.) Amigos!... he oido una voz de

mugerí
Facundo. {Gritando.) Es mentira!... Soy yo... que estoy

cantando. {Canta.) «Socorro! Socorro!... Quién me am-
para!» {A Rosa ^ en voz baja.) luíame! si no te vas...

Rosa. Pero por dónde?

Facundo. Métete en ese armario.

Rosa. Yo no cojo ahí!

Facundo. {Empujándola.) Sí cojes... estrechándote un po-

co... 'v =

Rosa. Quiere usted que me ahogue!... ^ j

Facundo. {Metiéndola y cerrando.) Yo te daré propina.

{Fa á abrir.)

Eugenio. Pero, tío, esta es una trampa!

Facundo. Calla, infeliz! por el honor de los Chinchillas!

{Abre la puerta.)

ESCENA IX.

DON EUGENIO, D. FACUNDO, D. LUIS , D. MARIANO, D. RAMON,
ROSA , en el armario.

Luis. Apuesto otras veinte onzas á que habia aquí una
muger.

Facundo. Digo que no: era yo que estaba cantando. {Can^
ta.) Socorro!... Socorro!...

Luis. No señor: yo he oido voz de muger.

Facundo. Si es que yo canto de tiple.

Todos. Buen tiple!...

Luis. Señores, nos están engañando! Apelo á la veracidad

de Eugenio.

Eugenio. Yo... me he estado durmiendo... y todavia... {Res^

tregándose los ojos.)

Luis. Pues señores , reconocimiento general.

Facundo. Eh! no sean ustedes pesados! Vamos, varaos..*

á jugar unas mesas... á tomar el fresco...
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Luís, (Fi'endo la carta en el suelo.) Calla!... un Lillelilo

cerrado!

Eugenio. (Tomándolo.) Un billete... para raí!... (Lo adre.)

Luis. Luego muger ha venido... luego rauger hay aquí: á

buscarla.

Facundo. (Poniéndose delante del armario.) Registrén-

me ustedes... aquí están mis bolsillos...

Los tres. (Registrando el cuarto.) Ahora veremos!...

Eugenio. (Después de leer.) Qué he leido!... mi hermosa
desconocida!... Aurora! disfrazada de hombre para ob-

servarme!... Ah, cuánto ingenio!... cuánta gracia!...

(Besando el billete.) No hay remedio!... Estoy decidido!

Facundo. (Acercándose á Eugenio.) Qué es eso?

Luis. (Abriendo entretanto el armario.) Aquí está!... mí-

renla ustedes!

Todos. Rosa

!

Luis. Rosa matutina, que se abre al salir la aurora!

Eugenio. Cielos!... y mi apuesta!

Facundo. (Cayendo en una silla.) Ya tengo cólico!

Rosa. Señores I... yo soy inocente!...

Los tres. (Riendo.) Ah , ah , ah !

Luis. Cómo diablos estás aquí escondida?...

Rosa. Ay ! Jesús! en t\ cuarto de un hombre !... qué van á

pensar de mí

!

Luis, No te aflijas, encantadora Rosa, cuando la fortuna

te sonrie. (Dándola la mano.) Ven acá, que eres dig-

na por tu talle, por tu elegancia, de la suerte que te es-

tá destinada.

Rosa. Dios se lo pague á ustedes.

Facundo. Eh ! señores! supongo que esa no cuenta?

Eugenio. Pov supuesto que no!— Y ahora declaro...

Luis. Como que no cuentas? Podrán ustedes probarme

que Rosa no forma parte de la mas hermosa mitad del

género humano?
Rosa. Sí señor, que soy del género humano.
Luis. O será que ella no quiera contraer el santo marlri-

raouio ?

Rosa. Si señor, vaya! pues sí estoy rabiando...

Eugenio. Bien
;
pero...

Luis. O será que ya esté casada?

Facundo. (Aparte á Rosa.) Di que sí.

Rosa. No señor, que soy doncella.

Luis. Noerestúla primeráque Eugenioha vUtoaldespcrIarse?
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Rosa, Yo lo creo! si estábamos aqui solos.

Luís {Alzando la voz.) Está hecho el juego! Er«»enio se

casará contigo.

Rosa, {Aturdida,) Don Eugenio!... Santos del cielo! yo

estoy en babia Ay ! qué fortuna!...

Luis, Honor á los esposos !

Los tres. Vivan los novios!

Eugenio. Señores, poco á poco... esto es abusar...

Facundo, Son atroces!

Rosa. (Acercándose con aire pudonoroso.) Señor don Eu-
genito, no tenga usted reparo, que yoseré cariñosita y ñel...

Facundo. Quítate de en medio! vívora.

Rosa, Vaya! pues no la ha toríiado hoy el viejo conmigo!

Qué le he hecho yo á usted?

Luis, O te casas con ella, ó me das las 20 onzas.

Eugenio, Veinte rail te daré primero! Teniendo una mu-
ger que es un ángel! mi Aurora!—Oye, Mariano, prés-

tame veinte onzas.

Mariano, Con mucho gusto 1q baria; pero no tengo un
cuarto.

Eugenio. Tio!... por última vez!...

Facundo, Veinte onzas!

Eugenio, Para salvarme.

Facundo, Veinte mil diablos que te lleven! Si fuera para

casarte con Doña María!... pero...

ESCENA XII.

DICHOS. LORENZO.

Lorenzo, {Hijadeando.) Aquí la traigo !

Facundo. {Volviendose.) Dónde?
Lorenzo, En el bolsillo!

Facundo, A doña Maria ?

Lorenzo, No señor; la respuesta de la señora mayor. (Zc
da una carta.)

Luis, Hola! Usted la mandó venir?... Segunda trampa!

Lorenzo. {Aparte á Rosa,) Me he ganado media onza pa-

ra nuestra boda

!

Rosa, {Con dignidad.) Hágame usted el favor de no pro-
pasarse conmigo.

Lorenzo, Qué es eso!... ya no quieres que nos casemos?

Rosa, Tengo otra proporción mejor: rae caso con el del

número 10.
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Lorenzo, (Riendo.) Con don Eugenia?

Facunda. Esta es otra!

Eugenio. El qué ?

Facundo, {Leyendo.) «No sé qué recado es eí que uste^

rae envía , ni puedo decirla á mi sobrina que vaya,

porque desde ayer que fue á ver á usted no ha vuelto

á casa.»

Tlugenio. Dts^Q ayer!

Facundo. Que vino á vernos!

Eugenio. Ya caigo!... era él!..^ era ella!...

Facundo. Quién?
Eugenio. La divina Aurora; la primera que he visto!

Rosa. No señor: la primera he sido yo: aqui no babié

nadie mas que el señorito ese del número 9.

Eugenio. El número O ! ^

Facundo. Ay, qué rayo de luz!

Eugenio. Me he salvado!

Los tres. Cómo es eso?

Facundo. {Abrazando á Eugenio.) Sobrino mío, Cari i lo»

será tu esposa.

Luis. Se ha vuelto loco!

Facundo. Pero cómo la desenfadaremos? Ya se habrá

marchado...

Eugenio. {Aparte ^ mirando á la puerta secreta.) Sospe-

cho que no: cualquier cosa apostaría á que nos está

escuchando. Si yo pudiera hallar un medio para asus-

tarla y hacerla salir. {Recorriendo la escena con gran
desesperación.) Sí, tío, si! tiene usted razón! Ya la he

perdido!... y por culpa mia! Ah! supuesto que no he

de volverla á ver, para qué quiero la vida! Qíendo á
sacar las pistolas.)

Todos. Qué vas á hacer?

Facundo. {Asustado.) Deja esa pistola
,
deja esa pistola í

Eugenio. No hay que detenerme! quiero morir! {Dispa-»

ra al aire.—Abrese de golpe la puerta secreta y se

oye un grito de muger.)

Todos. Qué veo

!

ESCENA XIII.

DICHOS. DONA MARIA, de muger.

Mario. {Pálida de terror.) Cielos!... Qué ha sido eso?
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Eugenio» Nada, señora: llamarla á usted... como llaman '

lüs náufragos cuando van á perecer.

María, {Con la mano en el corazón
^
dejándose caer

en una silla,) AyU.. no me ha quedado sangre en las

venas !

Facundo. (Cayendo del mismo modo en otra silla.) Ay!...

á mí me sucede dos cuartos de lo mismo

í

Luis, {Mirándola.) Es el Garlitos?

Eugenio, Mi hermosa desconocida.

Rosa. El señorito del número 9, vestido de mugerí
Facundo, {Levantándose y yendo á darla la mano,) La

señora doña María!

Maria, Sí señores: soy todo eso que ustedes han dicho. Y
agradezco al señor don Eugenio que me haya presenta-

do esta ocasión de justificar á doña Maria...

Eugenio, Ah! no crea usted...

Luis, {Saludándola.) Señora
,

yo...

Maria, Nada de disculpas: ustedes tenían motivos para

creerlo. {Mirando con malicia á Eugenio.) Doña Maria

es una muger rara... ridicula...

Eugenio. {En actitud suplicante.) Ah! Señora...

Maria, Una tonta, sin modales, sin mundo...

Eugenio, Por compasión !...

Maria. Que se viste de hombre, que se va á una fonda y

toma un cuarto para cierto joven, primo suyo... Ahí
es una loca... convengo con ustedes. Pero bien merece

que usted la disculpe, señor don Eugenio, puesto que

le libra de un enlace que usted miraba con aversión,

y que viene en persona á devolverle su palabra.

Eugenio, Al contrario, señora. Ese enlace lo quiero, lo

deseo, lo solicito de rodillas!

Facundo. {Arrodillándose también al otro lado,) Y yo
también.

Eugenio, Si usted se niega, seré capaz de lodo.

Facundo, Y yo también.

Eugenio, Me mataré.

Facundo, Y yo también...—Digo, no; eso no. {En voz
'baja.) Por Dios, doña Maria! Mire usted que tiene allí

otra pistola cargada!

Maria. {Con un ademan de susto.) Cómo!
Facundo, {Aparte,) A ver si metiéndola miedo...

Maria, Esto es casi una violencia, señores!

Eugenio, Si he sido culpable con doña Maria, mi hermo-
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sa Aurora ha sido la causa: Garlitos sabe cuánto la

amo: que sea él mi defensor.

Facundo, Sí, sí, q»ie le aconseje á usted esta boda.

María. Lo que es él... ya creo que rae la aconseja^ pero
hay razones en contra...

Facundo, Mayores las hay en pro. (^Aparte ^ indicándola

la puerta secreta.) Ya sabe usted qué lenguas hay ea
el mundo!... Y esa puertecilla de comunicación... Ciér-

reles usted la boca á esos calaveras.

Eugenio. Qué dice usted ?

Maria. Cuando vaya usted á visitar ,á 'mi tia... veremos
qué dice Carlitos.

Eugenio. Oh, felicidad? ,

Facundo. {Abrazándolo.) Venga un abrazo! No te dije

que te casarías con doña Maria?

Luis. Te doy la enhorabuena. Tu boda me cuesta veíate

onzas, pero muchas mas merece.

Hosa. Qué es esto! (Furiosa.) Y de mí, qué hacen uste-

des? Para esto me metí en el armario, y he andado

como un zarandillo?

Eugenio. Tienes razón: Luis te dará diez onzas para el

dote, y las otras diez se las perdono.

Rosa, Muchas gracias.— Lorencito
j ya he ganado diez

onzas para nuestra boda.

Lorenzo, Pues no me dijiste?...

Rosa. Tontón !... eso fue por broma.

Eugenio. (A doña Maria.) Viva imagen para mí
del dia y la noche fuiste : '

como Maria me hiciste

que la noche viera en tí
;

mas cuando Aurora te vi,

salir vertiendo alegría,

descubrí por dicha mia

al resplandor de esta Aurora
la belleza encantadora

de mi adorada Maria.

FIN DE LA COMEDÍA.
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lolino de Guadalajara.—Morisca de Alajuar.—Mocedades de Hernán Cortes.—Muérete y ve-

ager de un artista.—Muger gazmoña.—Muger literata.—Mulato,— Mauregato , ó el feudo de

celias.

tio ni el sobrino.—Noche toledana.—No ganamos para sustos.—No hay mal que por bien no

No hay humo sin fuego.— No mas mostrador.— No mas muchachos.—No siempre el amor es

Vovia de palo.—Novio y el concierto.

r cual noble aun con celos.— Ocasión por los cabellos.— Odio y amor.— Oliva y el laurel.

—

a con dos puertas.—Otro diablo predicador.

) el marino. — Pablo y Paulina.— Paciencia y barajar. — Pacto del hambre.— Padre é hijo.

—

e la novia.— Padrino á mogicones.— Page.—Palo de ciego. — Pandilla.— Parador de Bailen.

—

Parte del diablo.—Partidos.—Para un traidor un leal.—Partir á tiempo.—Pascual y Carranza.

—

cabra.—Pedro Fernandez.—Pelo de la dehesa, primera parte —Pelo de la dehesa, segunda par-

uquero de antaño.—Pena del Talion.—Perder y cobrar el cetro,—Perla de Barcelona.—Peri-

:re ellos.—Perros del monte de SanBernando.—Pesquisas de Patricio.—Pilluelo de París.—Plan
ama.—Plan

,
plan.—Pluma prodigiosa.—Pobre pretendiente.—Poeta y beneficiada.—Polvos de

í Celestina.—Ponchada.—Por él y por mí.—Por no esplicarse.—Por no decir la verdad.—Pozo
aamorados.—Premio del vencedor.—Prensa libre.—Primera lección de amor — Primero yo.

—

s amores.—Primito.—Príncipe de Yiana.—Probar fortuna.—Pro y contra.—Proscripto.—Pro-
.—Pruebas de amor conyugal.—Puntapié y un retrato.—Puñal del godo.
dirán.—Qué hombre tan amable.—Quien mas pone pierde mas.—Quiero ser cómica.—Quie-
)mico.—Quince años después.
illete y la carta.—Kedaccion de un periódico.—Redoma encantada.—República conyugal.—Rey
—Rey loco.—Rey se divierte.—Rey y el aventurero.—Reina por fuerza.—Retascon.—Ribera ó

na etc.—Ricardo Darlington.—Rico por fuerza.—Rigor délas desdichas.—Roberto D'Artevel-
(berto Dillon.—Rodrigo.—Rosmunda.—Rueda de la fortuna, primera parte.—Rueda de la for-

igunda parte.
.—Samuel.—Sancho García.—Santiago el corsario —Secretario privado.—Segundo año.

—

Se-
ama duende.—Ser buen padre y ser buen hijo.-^—Siglo XVIIl y siglo XIX.— Simón Bocanc"
impatías.—Sin nombre.— Sitio de Bilbao.— Sociedad de los trece.— Sofronia.— Solaces de un
ro.—Solitarios.—Soltera , viuda y casada.—Solterona.—Soprano.—Sotillo.—Soto.—Soto ma-
tradella.—Shakespeare enamorado.
to vales cuanto tienes.—Tasso.—Teodoro.—Testamento.—Tienda del rey don Sancho.—Tigre
;ala.—Tio Marcelo.—Tio Tararira.—Todo es farsa en este mundo.—Toma y daca.—Too jué
—Toros y cañas.—Tran Tran.—Tras él á Fiandes.—Travesuras de Juana.—Trenza desús ca-

-Tres enemigos del alma.—Trovador.—Tu amor ó la muerte.—Tumba salvada.—Tutora.
iria.—;¡Vaya un par!.'—Vellido Dolfos.—Veneciana.—Venganza de un caballero.—Venganza
echero.—Ventorrillo de Alfarache.—Ventas de Cárdenas.—Vengar con amor sus celos.—Vi-
ml, ó los espósitos.—Vaso de agua.—Verdad por la mentira.—Verdad vence apariencias.—Vie-
indilejo.—Vigilante.—Viriato.—Virtud en la deshonra.— N'^isionaria.—Vuelta de Estanislao,
lima de artista.—Un año y un dia.—Un artista.—Un desafio.— Un dia de campo.— Un dia der*

Ün francés en Cartagena.—Un liberal.—Un ministro.—Un monarca y su privado.—Un novio
liña.— Un novio á pedir de boca.— Un par de alhajas.-— Un paseo á Bedlan.— Un poeta y una
—Una onza á terno seco.—Un rebato en Granada.—Un secreto de estado.— Un secreto de fa-

Un tercero en discordia.— Un tio en Indias,— Una aventura de Carlos II.— Una ausencia.^
ía improvisada.—Una cadena.—Una vieja.— Una de tantas.—^Uua y no mas.— Una muger ge-
—Una noche en Burgos.—Una retirada á tiempo.—Una reina no conspira.— Un verdadero hom-
ien.—Un cambio de mano.— Un Jesuíta.— Un marido como hay muchos.— Un trueno.— Un
candil.—Ultima calaverada.-—Una perla en el fango,
a.—Zapatero y rey, primera parte.—Zapatero y rey, segunda parte.



Consta (le mas ile 600 producciones, de las que se han formado:
12 tomos úqI teatro antig^iio cispaikol de Tirulo úi

Ittlolina, á IGO rs.

SO Ídem del moderiio eispañol, a 20 rs. cada uno.

40 Ídem del ejitraiagero , á 20 rs. cada uno.

Se vende en Madrid, ralle de Jesns y Maiía, n.^ 4, cto. prin

cipal, en las librerías de CUESTA y PdÓS, calle Mayor y de Caí

retas, y en las provincias en los puntos siguientes:

jálicante^ Jbarra.

—

Almería, Alvarez.

—

Alcoy^ Marti Roig.

—

Algeciras^ Contilló.-

Alhacete^ Cánovas.

—

Avila^ Corrales.

—

Barcelona ^ Piferrer.

—

Badajoz, Viuda de Carri

lio.

—

Baza, Calderón.

—

Baena, Fernandez. «

—

Benauente , Fidalgo.—-^//¿(«o, García.-

Burgos^ Arnaiz y Villanueva.— Cádiz, Moraleda.— Cdceres, Yiuda de Burgos é hijos.-

CarmonUy Moreno,—Córdoba, Manté.— Cuenca, Mariana.

—

Ciudad lieal, MalaguiUa.-
Calatayud, Larraga.

—

Coruña, Pérez.— Cartagena, Benedicto y Rodenas.— Castellón

Gutiérrez Otero.

—

Carrion, Fernandez Merino.— Ceuta, Molina é ELañez.-

—

Ecija, R
pol.-

—

Elche, ILarra.

—

Ferrol, Tajonera.

—

Granada, Zamora.

—

Gijoh, ^Inrim.-—Habana
Gliarlain.

—

Hueha, Osorno é hijo.

—

Huesca, Guillen.

—

Jaén, Calle.

—

Jerez, Bueno.-
Játiva, Belber.

—

León, Parccro.

—

Lérida, Rexacl>.

—

Logroño, Verdejo,

—

Lugo, Pujol.

Lorca, Delgado.

—

Loja, Cano y Cerezo.

—

Lima, Calleja.

—

Málaga, Medina, Aguilar, Mo
ya.

—

Murcia, Santamaría.

—

Mahon, Vinen.

—

Oviedo, Alvarez.

—

Orense, Pérez.

—

Ocaña
Galvillo.

—

Osuna, Moreti.

—

Pamplona, Ochoa.

—

Falencia, Carnazón.

—

Palma de Mallor
ca, Gelabert.

—

Puerto de Santa María, Valderrama.

—

Plasencia, Pis.

—

Pontevedra, Cu
Leiro.

—

Ptonda, Moreti y LomLera.— Rer/uena, Penen.— Pieus, Molner.

—

Piiuadco, Fer
nandez Torres.

—

Fdoseco, Pradanos.—óe^'/V/a, Hidalgo.

—

Santiago, Calleja y Compañía.—
Salamanca, Blanco.

—

Santander, Carabantes.

—

San Sebastian, Baroja.

—

Soria, Pérez Rio
ja.

—

Santo Domingo de la Calzada, Regidor.

—

San Lucar, Esper.

—

Segovia, Alonso.

~

Santa Cruz de Tenerife, M. Raniirez.— Talayera, Sánchez Castro.— Tarragona , Aimat.~
Toledo, Hernández.

—

Tortosa, Miró.— Tolosa, Lalama.

—

Teruel, Baquedano.— Valen
cia, Navarro.— Vulladolid, Rodríguez.— Vitoria, Echavarría.— Vigo, Fernandez Dios.—
Villanuei>a y Geltru, Pers y Ricart.— Ubeda, Franco y Compañía.

—

Zaragoza, Yagüe
Viuda de Heredia.

—

Zamora, Escobar y Pimeutel.

En las mismas librerías se venden las obras siguientes:

I^Bgaro: Cuatro tomos en 8.*' marquilla con el retrato y biografía, 100 rs

Alvares: Derecho real, 2 tomos, 40.

E^o^ísl: Derecho penal, 2 lomos, 56.

Aistronomía de Ara^ó: un tomo, 14.

Estas tres obras fueron aprobadas por la Dirección general

de estudios como útiles á la enseñanza pública.

I^oesiasde». José borrilla: i 3 tomos quese espenden sueltos,220

de José de Esproiiceda, con su retrato y biografía

un tomo , 24.

de ». Tomás Rodríguez Riilií: un tomo, 10.

f^ecuerdos y fantasías por D. José Zorrilla: un tomo, 10.

I.a Azucena silvestre por el mismo, un tomo, 10.

Knsayos poéticos de H. Juan Ewgenio Hartzen
líMScIi: un tomo, 20.

Colección de noveias históricas originales españolas, que consta de

veinte y nueve el total de tomos, á 8 rs. cada uno.

Sil dogma de los hombres libres: un tomo, 8.

Hespnesta al dogma de los hombres libres: un tomo, 6.

C^omposictones del Estudiante: en verso y prosa: un tomo, 12.

Tauromaquia de Montes: un tomo, 14.

memorias del principe de la Paz: seis tomos. 70.

Arte de declamación, por Lalorre: un folleto, 4.


